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            LA TORRE DE BABILONIA
   

         

         Entra por la plaza (lo más bien imitada que puede) elarca de Noé sobre lienzos pintados, y en llegando al tablado, se abre en lo alto de ella una compuerta con ventana, ventana desde donde ha de haber bajada para eltablado, y sale por ella Noé
      , viejo venerable

          
   

         Noé
       Reliquias reservadas

         de las iras de Dios, ejecutadas

         justa y divinamente

         en cuanto humano fue, cuanto viviente,

         pues que, siendo despojos 5

         de sus venganzas, cóleras y enojos

         el número capaz de tantas vidas,

         las vuestras solamente defendidas

         se vieron de la Parca

         al sagrado acogidas de esta arca, 10

         que fluctüando grave

         fue de las ondas la primera nave,

         ¡dadme albricias dichosas!

         Ya las nubes —que vio tan pavorosas

         tejer el aire, condensados velos— 15

         la majestad descubren de los cielos;

         ya las ondas vencidas,

         a freno y ley se miran reducidas;

         ya publica favores

         el arco celestial de tres colores 20

         y ya volando asoma,

         con el árbol de paz, blanca paloma.

         Salid, salid a tierra;

         la posesión tomad de aquesta sierra

         que el cielo, que inmortal nos favorece, 25

         para segunda patria nos ofrece.

         Y tú, consorte bella,

         conmigo las cervices duras huella

         de estos excelsos montes

         que dividen a Armenia en horizontes. 30

          
   

         Sale una Mujer
      y él la baja de una mano al tablado

          
   

         Mujer 1
      a
       Salve, piadoso cielo,

         que —ya corrido aquel obscuro velo

         que oculto te tenía—

         dejas al día que parezca día,

         cuando tu azul campaña hermosa y clara 35

         se permite, sin nubes, cara a cara.

          
   

         Sale Jafet
      con su mujer
      

          
   

         Japhet
       Salve, antorcha luciente,

         bellísimo prodigio del Oriente,

         que incesable te nombras

         ádbitro de las luces y las sombras, 40

         pues ya tan luminoso

         venciste aquel vapor caliginoso

         que en trémulos desmayos

         el rosicler menguaba de tus rayos...

         Mujer
      2
      a
       Salve, monte eminente, 45

         en cuya excelsa, en cuya altiva frente

         puerto agora ha tomado

         este primer bajel, que derrotado

         sobre las ondas frías,

         sulcó el espacio de cuarenta días… 50

          
   

         Sale Sem
      con su mujer
      

          
   

         Sem
       Salve, piadosa seña,

         arco triunfal, que claramente enseña

         ser, porque tu esplendor al mundo asombre,

         signo de paces entre Dios y el hombre,

         cuando en la azul esfera 55

         tremola desplegada tu bandera,

         por fin de sus enojos,

         reflejos verdes, pálidos y rojos…

         Mujer
      3
      a
       Salve, montaña, y deja

         a la piedad, movida de la queja, 60

         al ver que, siendo de fortunas tantas,

         que vuelvan a pisar humanas plantas…

          
   

         Sale Cam
      con su mujer
      

          
   

         Cam
       Talada, inculta tierra,

         que del rigor de Dios, que de su guerra

         fuiste breve campaña, 65

         en quien flechó las iras de su saña

         cuando a su voz se desataron luego

         incendios de agua y piélagos de fuego:

         salve también, que tu estación vacía,

         yerta, caduca y fría, 70

         más bella me parece

         que el sol, que en su esplendor se desvanece;

         más que el arco sagrado

         de diversos colores rubricado;

         más que el monte vistoso, 75

         albergue nuestro; más que el cielo hermoso,

         porque el monte y el cielo,

         el arco, el sol, a mi fatal desvelo,

         a mi rigor adusto,

         no son objetos de tan grande gusto 80

         como tu estancia pálida y desierta,

         de ruinas y cadáveres cubierta,

         cuyos horribles trágicos sucesos

         te acuerdan, tumba de infelices huesos.

         Mujer
       ¡Oh nunca llegue el día 85

         escarmiento de tanta tiranía!

         Noé
       Ya que habemos salido

         nosotros, para todos ha venido

         la libertad; diversos animales,

         que en aquesta prisión fuisteis iguales, 90

         viviendo en compañías lisonjeras

         las aves y las fieras,

         cada cual acudiendo a su elemento,

         la fiera al monte, como el ave al viento.

          
   

         Van saliendo del arca los más animales y pajaros quepuedan y se van

          
   

         Y tú, Arca, que esempta del combate 95

         de un vaivén y otro, de uno y otro embate

         nunca fuiste alterada,

         y siempre segura, siempre reservada,

         y hoy en la excelsa cumbre

         de ese monte, que al sol toca la lumbre, 100

         donde libre y segura

         serás imagen, símbolo y figura

         de aquella nave, entera monarquía

         que ha de durar hasta el postrero día,

         siendo en la tierra Iglesia militante 105

         y en el cielo triunfante,

         sin poderla anegar persecuciones,

         tormentas, ansias ni tribulaciones,

         pues nadando en la sangre derramada

         de sus mártires, nave reservada 110

         será, en fe de un misterio,

         pasmo de todo este celeste imperio,

         incomprensible a todo ingenio humano

         por estupendo, grande y soberano,

         pues su piloto es cierto 115

         que la ha de gobernar después de muerto,

         porque sacramentado

         se ha de quedar en ella disfrazado

         en un cándido velo,

         admiración de infierno, tierra y cielo. 120

          
   

         Desaparece el arca mientras dice estos versos

          
   

         Y de la misma suerte

         que has sido imagen tú de vida y muerte

         —de vida, a quien en ti se ha recogido;

         de muerte, en quien de ti no fue admitido—;

         así aquella gran nave preferida 125

         será juez de la muerte y de la vida

         al diluvio de fuego

         que a éste de agua ha de seguirle luego.

          
   

         Desaparece el arca

          
   

         Y nosotros agora,

         aprovechando la primer aurora, 130

         humildes y rendidos,

         mostrémonos con Dios agradecidos,

         altares dispongamos

         y sacrificios a su nombre hagamos.

         Sem
       Yo el primero seré que con astuta 135

         diligencia la leña mal enjuta

         cortaré para hacer el sacrificio.

          
   

         Vase

          
   

         Japhet
       Yo, imitando tu celo, dando indicio

         de mi fe agradecida,

         con una piedra de otra piedra herida, 140

         el fuego encenderé.

         Noé
       Y yo aquella peña

         consagraré donde encender la leña.

          
   

         Vase

          
   

         Mujeres
       Y a tan justos extremos,

         nosotras con el alma asistiremos.

          
   

         Vanse

          
   

         Cam
       Id vosotros a hacer 145

         sacrificios al Señor,

         que no es forzoso, en rigor,

         que hayamos todos de ser

         sacrificadores; ver

         quiero —en tanto que ocupados 150

         en religiosos cuidados

         están— el dulce, el vistoso,

         el humano cielo hermoso

         de estos montes y estos prados,

         que —como ha catorce días 155

         que ya el diluvio cesó,

         siete que el cuervo tardó,

         ave de entrañas impías,

         y siete que a las porfías

         de la paloma Noé 160

         no dio crédito, hasta que

         en su pico vio la oliva—

         no hay planta que no reviva,

         no hay flor que hermosa no esté.

         Porque con el sol y el viento 165

         oreada la tierra ya,

         con mayor vigor está

         brotando risa y contento:

         nueva vida, nuevo aliento

         cobra en frutos y verdores, 170

         las aves cantan amores

         al compás de fuentes tantas,

         y los árboles y plantas

         se enamoran de sus flores.

         Todo el campo es alegría, 175

         todo el cielo claridad,

         todo el sol serenidad

         y lisonja todo el día.

         No hay árbol sin bizarría,

         como ya se mira enjuto, 180

         y ofreciendo su tributo

         no hay pimpollo sin verdor,

         no hay hoja verde sin flor,

         ni se mira flor sin fruto.

         ¡Cuánto se gasta mejor 185

         el tiempo en este placer

         que no en acudir a hacer

         sacrificios al Señor!

         Porque si él es el Autor

         de aquesta humana hermosura, 190

         quien más gozarla procura

         es quien más se le agradece:

         luego más así engrandece

         a su Criador la criatura.

         Pero ya del sacrificio 195

         la ceremonia acabó

         la gente, y se dividió

         cada cual a su ejercicio:

         Noé solo, dando indicio

         de decrépito y cansado, 200

         en el monte se ha quedado;

         quiero, por curiosidad,

         qué hace en tanta soledad

         ver, desde aquí retirado.

         De una vid toma un sarmiento 205

         de quien más fértil y opimo

         pende un hermoso racimo,

         y exprimiéndole avariento

         su licor bebe sediento.

         ¿Qué virtud habrá escondida 210

         en esta planta florida,

         en aquesta fruta bella

         que siendo comida ella

         es ya comida y bebida?

         Yo se lo he de preguntar 215

         pues que se acerca hacia mí…

          
   

         Sale Noé
      como turbado.

          
   

         ¿Para qué, señor, así

         bebida haces del manjar?

         Noé
       Para decir y mostrar

         que en esta dulce bebida 220

         hay tal virtud prevenida

         que en ella el cielo me advierte

         que está el horror de la muerte,

         que está la paz de la vida.

          
   

         Deja caer la ropa

          
   

         El pecho siento inflamarse, 225

         el corazón siento arderse,

          
   

         Desabróchase

          
   

         lengua y voz entorpecerse,

         alma y sentido turbarse,

         la fuerza debilitarse,

         toda la razón faltar; 230

         al sueño me he de entregar,

          
   

         Cae en el suelo

          
   

         de mi sentidos es dueño,

         que este misterio en el sueño

         Dios me quiere revelar.

          
   

         Duérmese

          
   

         Cam
       De varios delirios lleno 235

         enigmas me respondió

         que ni él entiende ni yo;

         ¿qué género de veneno

         aqueste será, que ajeno

         de sí mismo le ha dejado? 240

         Torpe, ciego y embriagado

         cayó en tierra y sus vestidos,

         descompuestos y esparcidos,

         sin abrigo le han dejado:

         ¿quién jamás sujeto vio 245

         de más risa? ¿Sem? ¿Japhet?

          
   

         Salen los dos

          
   

         Los dos
       ¿Qué quieres?

         Cam
       Venid a ver al padre que os engendró

         y reíos, como yo,

         de verle en el suelo echado 250

         sin adorno y sin cuidado,

          
   

         Riéndose Cam
      

          
   

         ajadas las vestiduras,

         soñando varias locuras

         de un delirio que le ha dado;

         los dos le llegad a ver 255

         desnudo y fuera de sí.

         Sem
       Calla, Cam, ¡no hables así

         del padre que te dio el ser!

         Cuando él llegase a tener

         un defecto entre infinitas 260

         virtudes, mal solicitas

         descubrirle tú, porque

         ¿quién quieres que honra te dé

         si a tu padre se la quitas?

         Japhet
       La burla que de él has hecho 265

         con mis manos castigara

         en ti, si no imaginara

         que es castigo sin provecho:

         y pues con razón sospecho

         que no le toca a mi celo 270

         tu castigo, al cielo apelo,

         en ti su justicia cuadre,

         que hijo que afrenta a su padre

         ha de castigarle el cielo.

         Sem
       No sólo le hemos de ver 275

         tan desnudo y descompuesto

         como tú nos le has propuesto,

         pero lo que hemos de hacer

         en honor suyo ha de ser

         sin verle llegar a echarle 280

         nuestros mantos y abrigarle:

         si pudo un error rendirle,

         trata tú de descubrirle

         y nosotros de ocultarle.

         Japhet
       Bien dices, echarle es bien 285

         —movidos de afectos santos—

         sobre su cuerpo los mantos:

         dame aquesa mano, Sem,

         y andando conmigo ven

         hacia atrás; y así verás, 290

         para que te admires más,

         Cam, que son en tales casos

         los más acertados pasos

         los que damos hacia trás.

          
   

         Vanse los dos de las manos hacia atrás donde está Noé
      

          
   

         Cam
       Qué piadosos tan cansados 295

         estáis hoy, Japhet y Sem;

         ¿no soy yo su hijo también
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